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Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Hoy, solemnidad de Pentecostés, el Evangelio nos lleva al Cenáculo, donde los apóstoles se
habían refugiado tras la muerte de Jesús (Jn 20,19-23). El Resucitado, en la tarde de Pascua, se
presenta precisamente en aquella situación de miedo y angustia y, soplando sobre ellos, les dice:
“Reciban el Espíritu Santo” (v. 22). Así, con el don del Espíritu, Jesús quiere liberar a los
discípulos del miedo, de ese miedo que los mantiene encerrados en sus casas, y los libera para
que puedan salir y convertirse en testigos y anunciadores del Evangelio. Detengámonos un poco
sobre esto que hace el Espíritu: libera del miedo.

Los discípulos habían cerrado las puertas, dice el Evangelio, “por miedo” (v. 19). La muerte de
Jesús les había desanimado, sus sueños se habían hecho añicos, sus esperanzas se habían
desvanecido. Y se habían encerrado. No solo en aquella pequeña habitación, sino en su interior,
en su corazón. Quisiera subrayar esto: encerrados. ¿Cuántas veces nos encerramos en nosotros
mismos? ¿Cuántas veces, por alguna situación difícil, por algún problema personal o familiar, por
el sufrimiento que padecemos o por el mal que respiramos a nuestro alrededor, corremos el
riesgo de caer poco a poco en la pérdida de la esperanza y nos falta el valor para seguir
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adelante? Muchas veces sucede esto. Entonces, como los apóstoles, nos encerramos en
nosotros mismos, atrincherándonos en el laberinto de las preocupaciones.

Hermanos y hermanas, este “encerrarnos en nosotros mismos” sucede cuando, en las
situaciones más difíciles, permitimos que el miedo tome el control y levante la voz dentro de
nosotros. Cuando entra el miedo, nosotros nos cerramos. La causa, entonces, es el miedo: miedo
a no ser capaces de enfrentar algo, a estar solos ante las batallas cotidianas, a arriesgarse y
luego decepcionarse, a tomar decisiones equivocadas. Hermanos, hermanas, el miedo bloquea,
el miedo paraliza. Y también aísla: pensemos en el miedo hacia el otro, al extranjero, al diferente,
al que piensa distinto. E incluso puede haber miedo a Dios: miedo a que me castigue, a que se
enfade conmigo... Si damos espacio a estos falsos miedos, se cierran las puertas: las puertas del
corazón, las puertas de la sociedad, ¡e incluso las puertas de la Iglesia! Donde hay miedo, hay
cerrazón. Y eso no está bien.

El Evangelio, sin embargo, nos ofrece el remedio del Resucitado: el Espíritu Santo. Él libera de
las prisiones del miedo. Al recibir el Espíritu —lo celebramos hoy—, los apóstoles abandonan el
Cenáculo y salen al mundo para perdonar los pecados y proclamar la Buena Nueva. Gracias a Él,
se vencen los miedos y se abren las puertas. Porque esto es lo que hace el Espíritu: nos hace
sentir la cercanía de Dios y así su amor echa fuera el temor, ilumina el camino, consuela, sostiene
en la adversidad. Ante los temores y las cerrazones invoquemos al Espíritu Santo para nosotros,
para la Iglesia y para el mundo entero: para que un nuevo Pentecostés ahuyente los miedos que
nos asaltan y reavive el fuego del amor de Dios.

Que María Santísima, la primera que fue colmada del Espíritu Santo, interceda por nosotros.

 

Después del Regina Caeli

Queridos hermanos y hermanas:

El pasado 22 de mayo conmemoramos el 150º aniversario de la muerte de una de las máximas
figuras de la literatura, Alessandro Manzoni. Él, a través de sus obras, fue un cantor de las
víctimas y de los últimos: ellos siempre están bajo la mano protectora de la Divina Providencia,
que “pone por tierra y despierta, aflige y consuela”; y también están sostenidos por la cercanía de
los fieles pastores de la Iglesia, presentes en las páginas de la obra maestra de Manzoni.

Los invito a rezar por las poblaciones que viven en la frontera entre Myanmar y Bangladesh,
duramente golpeadas por un ciclón: más de ochocientas mil personas, que se suman a los
numerosos rohinyás que ya viven en condiciones precarias. Al renovar mi cercanía a estas
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poblaciones, hago un llamado a los líderes para que faciliten el acceso de la ayuda humanitaria, y
apelo al sentido de la solidaridad humana y eclesial para que acudan en ayuda de estos
hermanos y hermanas nuestros.

Saludo cordialmente a todos ustedes, romanos y peregrinos de Italia y de muchos países,
especialmente a los fieles de Panamá y a la peregrinación de la archidiócesis de Tulancingo
(México), que celebran Nuestra Señora de los Ángeles; así como al grupo de Novellana (España).
Saludo también a los fieles de Celeseo (Padua) y de Bari, y envío mi bendición a los reunidos en
el Policlínico Gemelli para promover iniciativas de fraternidad con los enfermos.

El próximo miércoles, al final del mes de mayo, están previstos momentos de oración en los
santuarios marianos de todo el mundo para apoyar la preparación de la próxima Asamblea
Ordinaria del Sínodo de los obispos. Pedimos a la Virgen María que acompañe con su protección
materna esta importante etapa del Sínodo. Y a Ella confiamos también el deseo de paz de tantas
poblaciones del mundo, especialmente de la atormentada Ucrania.

Les deseo a todos un buen domingo. Y, por favor, no se olviden de rezar por mí. ¡Que tengan un
buen almuerzo y adiós!
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